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LLAMADOS A COMPARTIR LA GLORIA DE DIOS
La misión de La Iglesia en medio de un mundo rebelde

Ezequiel 2:1-3:27

Aquí comienza verdaderamente el ministerio profético de Ezequiel. El pasaje nos enseña que: Dios no 
llama a personas exitosas, sino a personas que escuchan su voz, reciben su Palabra y permanecen 
fieles a su misión, aun cuando el mundo rechace su mensaje.

Ezequiel fue llevado cautivo a Babilonia en el año 597 a.C., junto con la élite de Jerusalén. Cinco años 
después (593 a.C.) Dios lo llama como profeta. La situación nacional era terrible.

•	 Muchos pensaban que el exilio terminaría pronto.
•	 Los falsos profetas anunciaban paz, éxito y prosperidad.
•	 El pueblo seguía culpando a Babilonia y no reconocían su pecado. 
•	 Los falsos profetas eran los responsables de ello.

Dios levanta a Ezequiel para decir una verdad incómoda:

•	 El verdadero problema no es Babilonia.
•	 El verdadero problema es el corazón rebelde del pueblo.
•	 La ciudad y su templo serán destruidos.
•	 La gente se niega a escuchar ese mensaje.

Esta enseñanza sigue siendo profundamente actual.

•	 En nuestros días: la mayoría atribuimos nuestras crisis al gobierno, a la economía, a las 
circunstancias del mundo, y no somos capaces de reconocer nuestro pecado. 

•	 Además, en el ambiente secular, prolifera los filósofos de la superación personal, y en el 
ambiente religioso, sus gemelos, los profetas del falso evangelio de la prosperidad, el evangelio 
light, las declaraciones, decretos, y la guerra espiritual. 

•	 A la mayoría de la gente, le agrada más escuchar buenas noticias, aunque sean falsas, que 
escuchar el mensaje de Dios que incluye juicio y gracia, advertencia y promesas, desafío y 
bendición.

En el pasaje anterior estudiamos la gran revelación de Dios a Ezequías, y ahora estudiaremos lo que 
pasó después de esto: El llamado del profeta.

¿Qué hizo Dios después de revelarse a Ezequías? Lo llama, lo capacita, lo envía, y le desafía a ser 
fiel. Leamos el pasaje parte por parte, haciendo una breve exégesis y después reflexionemos en las 
enseñanzas:



1 Me dijo: Hijo de hombre, ponte sobre tus pies, y hablaré contigo. Recordemos que ante la visión, 
Ezequiel había caído con su rostro ante la visión de la gloria de Dios. Ahora, Dios le habla y le llama “Hijo 
de Adán”. Es importante reconocer quiénes somos ante la grandeza de nuestro Dios. 

2 Y luego que me habló, entró el Espíritu en mí y me afirmó sobre mis pies, y oí al que me hablaba. Igual 
que en el caso de la visión de los seres vivientes y las ruedas, en El Espíritu de Dios está la fuerza. 
Ezequiel fue afirmado por el poder de Dios.

3 Y me dijo: Hijo de hombre, yo te envío a los hijos de Israel, a gentes rebeldes que se rebelaron contra 
mí; ellos y sus padres se han rebelado contra mí hasta este mismo día. 

La rebeldía del Pueblo de Israel es un problema de generaciones y, a pesar de la disciplina que estaban 
sufriendo, persistían en su actitud.

4 Yo, pues, te envío a hijos de duro rostro y de empedernido corazón; y les dirás: Así ha dicho Jehová el 
Señor. Ezequiel será solo un mensajero, y debe saber que los receptores, son gente necia que persevera 
en su indisposición para reconocer su pecado.

5 Acaso ellos escuchen; pero si no escucharen, porque son una casa rebelde, siempre conocerán que 
hubo profeta entre ellos. Hay pocas probabilidades de que escuchen, pero, aun cuando no escuchen, 
quedará escrito que se les dio una oportunidad.

6 Y tú, hijo de hombre, no les temas, ni tengas miedo de sus palabras, aunque te hallas entre zarzas y 
espinos, y moras con escorpiones; no tengas miedo de sus palabras, ni temas delante de ellos, porque 
son casa rebelde. Una vez más le llama “hijo de Adán”, para reafirmar su condición de mortal, limitado 
y débil. Sin embargo, le alienta doblemente a no temer a pesar de que también le anuncia los peligros.

7 Les hablarás, pues, mis palabras, escuchen o dejen de escuchar; porque son muy rebeldes. He aquí una 
enseñanza fundamental de la fe: El discípulo debe proclamar la verdad, escuchen o no los receptores.

 8 Mas tú, hijo de hombre, oye lo que yo te hablo; no seas rebelde como la casa rebelde; abre tu boca, 
y come lo que yo te doy. Ezequiel debe evitar el peligro de ser uno más de los que son pueblo rebelde. 
Para eso, debe comer, es decir, hacer suyo el mensaje.



9 Y miré, y he aquí una mano extendida hacia mí, y en ella había un rollo de libro. 10 Y lo extendió delante 
de mí, y estaba escrito por delante y por detrás; y había escritas en él endechas y lamentaciones y 
ayes. La Palabra de Dios alimenta nuestra vida. Todo lo que dice es verdad y, por lo tanto, es bendición 
aunque contenga mensajes de juicio y advertencias de dolor y sufrimiento.

1 Me dijo: Hijo de hombre, come lo que hallas; come este rollo, y ve y habla a la casa de Israel. 2 Y abrí 
mi boca, y me hizo comer aquel rollo. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, alimenta tu vientre, y llena tus 
entrañas de este rollo que yo te doy. Y lo comí, y fue en mi boca dulce como miel. Quien proclama, no 
solo debe saber la verdad, debe creerla, aceptarla, hacerla parte de su vida, practicarla, amarla y estar 
dispuesto a dar su vida por ella. Eso es lo que significa comer el rollo de la Palabra.

4 Luego me dijo: Hijo de hombre, ve y entra a la casa de Israel, y habla a ellos con mis palabras. 5 Porque 
no eres enviado a pueblo de habla profunda ni de lengua difícil, sino a la casa de Israel. Dios manda al 
profeta a una tarea, aparentemente sencilla, son su gente, hablan su idioma, tienen su cultura y están 
viviendo sus mismas experiencias. Como nosotros cuando le predicamos a un vecino.

6 No a muchos pueblos de habla profunda ni de lengua difícil, cuyas palabras no entiendas; y si a 
ellos te enviara, ellos te oyeran. Dios le aclara a Ezequiel que no lo mandó a predicar a algún pueblo 
sofisticado, con una cultura difícil de comprender y un idioma complicado. Sin embargo, le aclara, que 
si lo enviara a un pueblo así, de seguro lo escucharían y aceptarían el mensaje.

7 Mas la casa de Israel no te querrá oír, porque no me quiere oír a mí; porque toda la casa de Israel 
es dura de frente y obstinada de corazón. ¡Qué terrible! Pero Dios ya sabía que el Pueblo de Israel 
no escucharía a Ezequiel, porque no lo quería escuchar a él. Y lo describe con palabras que hablan de 
necedad y terquedad. 
8  He aquí yo he hecho tu rostro fuerte contra los rostros de ellos, y tu frente fuerte contra sus 
frentes. 9 Como diamante, más fuerte que pedernal he hecho tu frente; no los temas, ni tengas miedo 
delante de ellos, porque son casa rebelde. Ahora podemos decir ¡Qué belleza! Dios le enseña al profeta 
que para enfrentarlos tiene el antídoto, y describe las virtudes de Ezequiel como persistencia y valor. 
También le reitera que no debe tenerles miedo.

10 Y me dijo: Hijo de hombre, toma en tu corazón todas mis palabras que yo te hablaré, y oye con tus 
oídos. 11 Y ve y entra a los cautivos, a los hijos de tu pueblo, y háblales y diles: Así ha dicho Jehová el 
Señor; escuchen, o dejen de escuchar. ¡Más claro ni el agua! Le pide que se encargue de predicarles 
lo que le va a decir y que no se ocupe de si escuchan o no, ese no es su trabajo, él solo debe predicar.

12 Y me levantó el Espíritu, y oí detrás de mí una voz de gran estruendo, que decía: Bendita sea la gloria 
de Jehová desde su lugar. 13 Oí también el sonido de las alas de los seres vivientes que se juntaban la 
una con la otra, y el sonido de las ruedas delante de ellos, y sonido de gran estruendo. 14 Me levantó, 
pues, el Espíritu, y me tomó; y fui en amargura, en la indignación de mi espíritu, pero la mano de 
Jehová era fuerte sobre mí. 



•	 El profeta es impulsado por El Espíritu.
•	 La gloria de Dios se manifiesta.
•	 Ezequiel es bautizado en la angustia de ser profeta ante ese pueblo rebelde.
•	 El Espíritu lo levanta, porque Dios es más fuerte que la voluntad humana.

15 Y vine a los cautivos en Tel-abib, que moraban junto al río Quebar, y me senté donde ellos estaban 
sentados, y allí permanecí siete días atónito entre ellos. He aquí un principio misionológico:

•	 Se encarna entre los receptores.
•	 Se somete a la terapia de la observación.

16 Y aconteció que al cabo de los siete días vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 17 Hijo de hombre, yo 
te he puesto por atalaya a la casa de Israel; oirás, pues, tú la palabra de mi boca, y los amonestarás 
de mi parte. 18 Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le amonestares ni le hablares, 
para que el impío sea apercibido de su mal camino a fin de que viva, el impío morirá por su maldad, 
pero su sangre demandaré de tu mano. 19 Pero si tú amonestares al impío, y él no se convirtiere de su 
impiedad y de su mal camino, él morirá por su maldad, pero tú habrás librado tu alma. 20 Si el justo se 
apartare de su justicia e hiciere maldad, y pusiere yo tropiezo delante de él, él morirá, porque tú no 
le amonestaste; en su pecado morirá, y sus justicias que había hecho no vendrán en memoria; pero 
su sangre demandaré de tu mano. 21 Pero si al justo amonestares para que no peque, y no pecare, de 
cierto vivirá, porque fue amonestado; y tú habrás librado tu alma. 

•	 El profeta no es responsable de la respuesta de los que escuchan su mensaje.
•	 Pero sí es responsable de comunicarlo.
•	 El que escucha puede obedecer al mensaje o rechazarlo, y será salvo o condenado según su 

respuesta.
•	 El profeta no es responsable de la respuesta del oyente, pero sí es responsable de ser fiel a la 

tarea que se le encargó.

22 Vino allí la mano de Jehová sobre mí, y me dijo: Levántate, y sal al campo, y allí hablaré contigo. 23 Y 
me levanté y salí al campo; y he aquí que allí estaba la gloria de Jehová, como la gloria que había visto 
junto al río Quebar; y me postré sobre mi rostro. 

Una vez más le es revelada la gloria de Dios como vimos en el capítulo 1. Y le pasó lo mismo, se postró 
ante El Señor.

	

En esta parte final podemos ver un resumen de todo lo que el pasaje nos enseña. Reflexionemos en él 
detenidamente y apliquemos las enseñanzas que nos presenta.
24 Entonces entró el Espíritu en mí y me afirmó sobre mis pies, y me habló, y me dijo: Entra, y enciérrate 
dentro de tu casa. 25 Y tú, oh hijo de hombre, he aquí que pondrán sobre ti cuerdas, y con ellas te 
ligarán, y no saldrás entre ellos. 26 Y haré que se pegue tu lengua a tu paladar, y estarás mudo, y no 
serás a ellos varón que reprende; porque son casa rebelde.  27 Mas cuando yo te hubiere hablado, 
abriré tu boca, y les dirás: Así ha dicho Jehová el Señor: El que oye, oiga; y el que no quiera oír, no 
oiga; porque casa rebelde son.



LLAMADOS A COMPARTIR LA GLORIA DE DIOS

La misión de La Iglesia en medio de un mundo rebelde

EL QUE NOS LLAMA NOS AFIRMA. 24 Entonces entró el Espíritu en mí y me afirmó sobre mis pies… El 
Señor se dirigió a Ezequiel como: Hijo de hombre, literalmente le dijo: “Hijo de Adán”, para enfatizar 
que era un ser humano delante del Todopoderoso Creador. Un total de 93 veces le da ese título, la idea 
es clara: Mientras Dios es glorioso, Ezequiel sigue siendo polvo. Es un contraste deliberado. Dios es 
infinito, el profeta es limitado.

No es Ezequiel quien logra levantarse, fue El Espíritu Santo quien lo levantó, no lo afirmó. La misión 
cristiana nunca comienza con nuestras capacidades.

•	 Comienza cuando el Espíritu nos pone en pie.
•	 La Iglesia fracasa cuando sustituye el poder del Espíritu por estrategias humanas.

Ilustración:

Un avión puede costar millones de dólares, pero sin combustible jamás despegará. Así ocurre con los 
creyentes.

•	 Talento sin Espíritu produce actividad vana.
•	 Espíritu con obediencia produce misión con frutos.

Fuimos redimidos y llamados a compartir con otros la gloria de Dios y, para eso, Dios nos impulsa, nos 
capacita y nos afirma.

EL QUE NO AFIRMA NOS GUÍA

…y me habló, y me dijo: Entra, y enciérrate dentro de tu casa. 25 Y tú, oh hijo de hombre, he aquí que 
pondrán sobre ti cuerdas, y con ellas te ligarán, y no saldrás entre ellos. 26 Y haré que se pegue tu 
lengua a tu paladar, y estarás mudo, y no serás a ellos varón que reprende; porque son casa rebelde. 

He aquí un modelo de estrategia espiritual para la Gran Comisión. Las metáforas que se usan hablan de 
impedimentos, peligros y barreras, pero también habla de la voluntad de Dios que nos guía. No se trata 
de ser muy atrevidos, “productores”, apresurados; se trata de ser conducidos por El Espíritu de Dios.

•	 No siempre tenemos que hablar y hablar: el silencio también testifica.
•	 En ocasiones, la más dinámica y poderosa acción es no hacer nada.
•	 Debemos entender el carácter sobrenatural, desafiante y confrontador del Evangelio.

No actuemos según nuestros gustos, teorías, o tradiciones; actuemos guiados por la Gloria de Dios.

EL QUE NOS GUÍA ORDENA
27 Mas cuando yo te hubiere hablado, abriré tu boca, y les dirás: Así ha dicho Jehová el Señor: el asunto 
es claro, hay un momento en el que Dios nos indica y nos motiva a hablar.

•	 Si no hemos comido la Palabra, no podemos compartirla con efectividad.
•	 Necesitamos ser fortalecidos antes de enfrentar con la verdad a los que están presos por la 

mentira.
•	 Compartir la gloria de Dios no es una estrategia humana, es un milagro divino.



Como individuos y como Iglesia debemos experimentar el poder del Espíritu para cumplir la misión 
del Atalaya.

EL QUE NOS ORDENA NOS LIBERA DE RESPONSABILIDAD

El que oye, oiga; y el que no quiera oír, no oiga; porque casa rebelde son.

La Palabra de Dios no es simplemente información religiosa, sino un acontecimiento en el cual Dios 
mismo confronta al ser humano.

•	 Ezequiel no recibe simplemente un mensaje. Es Dios quien irrumpe en su vida.
•	 El llamado profético no nace del deseo humano. Nace de la iniciativa soberana de Dios.
•	 Dios no promete aceptación; promete su presencia.
•	 Advierte de la rebeldía del pueblo, pero también alienta con la promesa de su poder.
•	 No le dice que todos se convertirán, solo le dice: “no temas”.
•	 No somos responsables de los resultados, pero sí de no guardar silencio respecto a la verdad.

Un cartero no es responsable de la respuesta del destinatario, solo debe entregar correctamente la 
carta. Así ocurre con el Evangelio.

DESAFÍO:

•	 La misión comienza cuando la gloria de Dios transforma al ser humano. 
•	 Continúa cuando la Palabra es asimilada profundamente. 
•	 Persevera cuando el Espíritu sostiene al creyente frente a la oposición.

En una cultura que valora el éxito visible, Dios redefine el ministerio: el llamado no es a ser populares, 
sino fieles; no a buscar la aprobación del mundo, sino a obedecer la voz del Señor. 

El desafío para la Iglesia contemporánea no es inventar un mensaje nuevo, sino recibir el “rollo”, 
comerlo, dejar que moldee la vida y anunciarlo con valentía, sabiendo que el mismo Dios que llama 
es quien fortalece, sostiene y acompaña a sus enviados hasta el cumplimiento de su misión.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero

Domingo 9 de agosto de 2026




